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PRESENTACIÓN

La psicoterapia al alcance de todos es una recopilación 
y ampliación de conferencias radiofónicas de los últimos 
veinte años, cuya repercusión en los oyentes ha sido tan 
grande que la mayoría de ellas han tenido que ser repeti-
das, hallando de nuevo el mismo eco. El presente libro nos 
ofrece, junto con el lenguaje de un ameno discurso, dos 
cosas diferentes: por un lado, una exposición de cuestiones 
psiquiátricas y psicoterapéuticas fundamentales, compren-
sible para todos y consciente de todos los problemas que 
lleva consigo tal empresa, sin hacer hincapié en la orienta-
ción de ninguna escuela; por otro lado –algo único en la li-
teratura psiquiátrica de nuestro tiempo–, una «psicoterapia 
ante el micrófono». Lo que se puede leer en estas páginas 
es un poco de higiene psíquica práctica. Estamos agradeci-
dos a Viktor Frankl porque se ha mostrado dispuesto a dar 
su consentimiento a la edición del presente libro, y porque 
ha aceptado la responsabilidad de escandalizar a algún que 
otro crítico a causa de algunas formulaciones, propias de 
la oración viva, en cierto modo despreocupadas y que no 
desdeñan lo anecdótico. Yo creo, sin embargo, que Frankl 
ha demostrado que se pueden hacer comprensibles ciertas 
cuestiones difíciles, sin ser por ello superficial ni favorecer 
los errores propios de una popularización desacertada.
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Las conferencias más interesantes son, sin duda, las que 
sólo intentan y ayudan a poner en práctica ciertos aspec-
tos de la psicoterapia, sobre todo de las neurosis colectivas. 
Ahora se hace a través de la palabra escrita; antes a través 
de las emisoras de radio. Nadie conoce mejor que el propio 
autor las dificultades –que surgen también con los medios 
ahora utilizados–, de este intento de dar una orientación ex-
trapersonal a la eliminación de los trastornos neuróticos. Le 
han animado sin embargo las numerosas manifestaciones 
de los pacientes que, en su búsqueda de un sentido existen-
cial perdido o nunca alcanzado debido a una neurosis noó-
gena, han encontrado apoyo y ayuda en una determinada 
frase de lo que escuchaban; incluso, en algunos casos, se les 
ha hecho olvidar la idea del suicidio.

De este modo, el hombre en busca de sentido –éste es el 
título de la primera conferencia– puede, en mi opinión, sen-
tir que no tiene por qué permanecer solo e incomprendido, 
y que la psicohigiene puede ser algo más que una reflexión 
teórica sobre lo que se puede hacer para acercarse a las per-
sonas necesitadas.

Hans Jörg Weitbrecht (Bonn)
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PRÓLOGO

Desde 1951 hasta 1955 fui invitado todos los meses 
por la sección científica de la emisora vienesa Rot-Weiss-
Rot para pronunciar conferencias sobre distintos temas 
psicoterapéuticos. Cuando se editaron las siete primeras 
conferencias radiofónicas, decidí publicar también una se-
lección de las conferencias posteriores, sin excluir las ya 
publicadas, que aparecerían de forma ampliada y comen-
tada. Me llevó a esta decisión el eco que habían tenido las 
conferencias, que se reflejaba en las numerosas cartas de 
los oyentes. Creí que era mi deber permitirles que leye-
ran lo que había expuesto a través de la radio. Al tiempo 
esperaba aumentar la repercusión de las conferencias. El 
efecto que buscaba era psicohigiénico, pues lo que yo pre-
tendía no era tanto hablar de psicoterapia como practicar 
una psicoterapia ante el micrófono, una psicoterapia co-
lectiva, apropiada para luchar contra la neurosis colectiva 
y para ello había de servirme la radio. 

Cada conferencia constituye una unidad independien-
te. Se dan por ello coincidencias y repeticiones inevita-
bles, siendo estas últimas no del todo indeseables, ya que 
pueden resultar útiles desde el punto de vista didáctico. 
En lo concerniente a su estilo, hay que decir que se ha 
conservado el lenguaje con que fueron pronunciadas, con 
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el riesgo de que este lenguaje les parezca a algunas per-
sonas demasiado descuidado. Como es sabido, un discur-
so no es un escrito; no se puede comparar, por tanto, una 
conferencia radiofónica dirigida a todo el público con 
una disertación científica.

Viktor E. Frankl
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INTRODUCCIÓN

EL HOMBRE EN BUSCA DE SENTIDO1

Este título esboza algo más que un tema: encierra una 
definición o, al menos, una interpretación del hombre: 
el hombre como un ser que en último término y propia-
mente está buscando un sentido. El hombre está siempre 
orientado hacia algo que él mismo no es, bien un sentido 
que realiza, bien otro ser humano con el que se encuentra; el 
hecho mismo de ser hombre va más allá de uno mismo, 
y esta trascendencia constituye la esencia de la existen-
cia humana.

¿No es cierto que el hombre busca propia y originalmen-
te ser feliz? ¿No manifestó esto el mismo Kant, añadiendo 
sólo que el hombre debía buscar también ser digno de la 
felicidad? Yo diría que lo que el hombre quiere realmente 
no es, al fin y al cabo, la felicidad en sí, sino un motivo para 
ser feliz. En cuanto lo encuentra, la felicidad y el placer sur-
gen por sí mismos. Kant escribe en la segunda parte de su 
obra Metafísica de las costumbres, titulada «Principios me-
tafísicos del tratado de las virtudes» (Königsberg, Friedrich 
Nicolovius, 1797, pág. VIIIss), que «la felicidad es la con-
secuencia del cumplimiento de la obligación» y que «la ley 
debe preceder al placer para que éste sea experimentado». 
Y lo que aquí se dice en relación con el cumplimiento del 
deber y la ley es, a mi entender, muy generalizable y se pue-
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de trasladar del ámbito de la moralidad al de la sensualidad. 
Los neurólogos lo sabemos por experiencia, pues la vida 
clínica cotidiana demuestra que es precisamente la falta de 
un «motivo para ser feliz» lo que impide ser felices a las 
personas que padecen una neurosis sexual –al hombre con 
trastornos de potencia o a la mujer frígida–. Pero, ¿a qué se 
debe este desvío patológico del «motivo para ser feliz»? A 
un interés forzado hacia la felicidad misma, hacia el placer 
mismo. Qué razón tenía Kierkegaard cuando decía que la 
puerta de la felicidad se abre hacia afuera, y a quien intenta 
«derribarla» se le cierra con llave.

¿Cómo podemos explicarnos esto? Lo que penetra pro-
fundamente y en definitiva al hombre no es ni el deseo de 
poder ni el deseo de placer, sino el deseo de sentido. Y pre-
cisamente a causa de este deseo, el hombre aspira a encon-
trar y realizar un sentido, pero también encontrarse con otro 
ser humano en la forma de un tú, y amarlo. Ambos hechos, 
realización y encuentro, dan al hombre un fundamento de 
felicidad y placer. En el neurótico, sin embargo, esta aspi-
ración primaria se desvía hacia una búsqueda directa de la 
felicidad, hacia un deseo de placer. En lugar de que el placer 
sea lo que debe ser –si es que debe darse realmente–, es de-
cir, un efecto (el efecto secundario de un sentido realizado o 
el del encuentro con otro ser), se convierte en el objetivo de 
una intención forzada, de una hiperintención, que va acom-
pañada de una hiperreflexión. El placer se convierte en el 
único contenido y objeto de la atención. En la medida en 
que la persona neurótica se preocupa por el placer, pierde 
de vista el fundamento de éste, y el efecto «placer» ya no 
puede tener lugar. Cuanto más se preocupa uno por el pla-
cer, más lo pierde.

Es fácil calcular cuánto se refuerzan la hiperintención 
y la hiperreflexión, así como su nociva influencia sobre la
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potencia y el orgasmo, cuando la persona cuyo deseo de 
placer está destinado a fracasar, intenta salvar lo que puede 
buscando refugio en un perfeccionamiento técnico del acto 
sexual. «El matrimonio perfecto» roba lo que le quedaba de 
esa espontaneidad en cuyo suelo florece la felicidad del amor. 
A la vista de la obsesión de consumación sexual de hoy, el 
joven se ve impulsado de tal forma a la hiperreflexión, que 
no debe extrañarnos que el porcentaje de neurosis sexuales 
aumente entre los enfermos de nuestras clínicas.

El hombre de hoy tiende, de todas maneras, a la hipe-
rreflexión. La profesora Edith Joelson, de la Universidad 
de Georgia, ha comprobado que entre los estudiantes ame-
ricanos, la comprensión de sí mismo (self-interpretation) y 
la realización de sí mismo (self-actualization), se encuen-
tran en el lugar superior de una jerarquía de valores en una 
medida estadística bastante significativa. Está claro que se 
trata de una comprensión de sí mismo influida por un psi-
cologismo analítico y dinámico, que lleva a los americanos 
intelectuales a suponer de continuo que detrás de la con-
ducta consciente se encuentran unos móviles inconscientes. 
Pero en lo relativo a la realización de sí mismo, me atrevo 
a afirmar que el hombre sólo está en condiciones de reali-
zarse en la medida en que realiza un sentido. El imperativo 
de Píndaro, según el cual el hombre debe ser lo que ya es, 
precisa de una ampliación, que yo creo encontrar en las pa-
labras de Jaspers: «Lo que el hombre es, lo es a través de lo 
que hace suyo.»

Al igual que el bumerang, que vuelve al cazador que 
lo ha lanzado sólo cuando ha errado el blanco –esto es, la 
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presa–, sólo busca la realización de sí mismo el hombre que 
ha fracasado una vez en su intento de realizar un sentido, y 
quizás ni siquiera está en condiciones de encontrar el senti-
do que importaba realizar.

Analógicamente puede decirse lo mismo del deseo de 
placer y del deseo de poder. Pero mientras que el placer es un 
efecto secundario de la realización de un sentido, el poder es 
un medio para conseguir un fin por cuanto que el reali-
zar un sentido está ligado a unas determinadas condiciones 
sociales y económicas. Pero, ¿cuándo piensa el hombre en 
el simple efecto secundario del «placer», y cuándo se limi-
ta al simple medio para conseguir un fin que es el poder? 
Pues bien, llega a desarrollar un deseo de placer o de poder 
cuando está frustrado su deseo de encontrar un sentido. En 
otras palabras, el principio del placer, no menos que el afán 
de figurar, es una motivación neurótica.

Se puede entender, así, que Freud y Adler, que realiza-
ron sus ensayos en personas neuróticas, no pudieran apre-
ciar la orientación primaria del hombre hacia un sentido.

Pero en la actualidad no vivimos ya, como en los tiem-
pos de Freud, en una época de frustración sexual. En nues-
tros tiempos se vive una frustración existencial. Y lo está 
sobre todo el joven cuyo deseo de sentido se ve frustrado. 
Becky Leet, directora de un periódico publicado por los es-
tudiantes de la Universidad de Georgia, pregunta: «¿Qué 
dice la joven generación actual, Freud o Adler? Tenemos 
la píldora, que libera de las consecuencias del acto sexual: 
hoy no existe ya motivo médico alguno para estar reprimido 
sexualmente. Y tenemos poder: basta con que echemos un 
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vistazo sobre los políticos americanos, que tiemblan ante 
la joven generación, y sobre la guardia roja de China. Pero 
Frankl mantiene que la gente de hoy sufre un vacío existen-
cial y que éste se manifiesta sobre todo a través del aburri-
miento. Aburrimiento, esto suena muy distinto, nos es más 
familiar, ¿no es verdad? ¿O conocen a alguien que no se 
queje de aburrimiento –a pesar de que sólo tienen que esti-
rar el brazo para poseerlo todo– incluso del sexo de Freud y 
del poder de Adler?»

De hecho, hoy cada vez son más los pacientes que 
sienten un vacio interior –lo que he descrito como «vacío 
existencial»–; que sienten una profunda falta de sentido 
de su existencia. Y sería erróneo suponer que se trata de 
un fenómeno limitado al mundo occidental. Dos psiquia-
tras checoslovacos, Stanislav Kratochvil y Osvald Vyme-
tal, destacan en una serie de publicaciones el hecho de que 
«esta enfermedad de hoy, la pérdida de un sentido existen-
cial, sobre todo en la juventud, traspasa «sin pasaporte» las 
fronteras de los sistemas sociales capitalista y socialista». 
Osvald Vymetal fue quien con ocasión de un congreso che-
coslovaco de neurólogos, se declaró ex praesidio partida-
rio de Pawlow, y sin embargo manifestó que, a la vista del 
vacio existencial, al psiquiatra no le basta una psicotera-
pia que siga las orientaciones de este científico. Y la ad-
vertencia de que este fenómeno se aprecia ya en los países 
subdesarrollados se la debemos a L. L. Klitzke (Students 
in Emerging África – Logotherapy in Tanzania, «American 
Journal of Humanistic Psychology» 9, 105, 1969) y a Jose-
ph L. Philbrick (A Cross-Cultural Study of Frankl’s Theory 
of Meaning-in-life).

Y sucede precisamente así, tal como lo previó en 1947 
Paul Polak, cuando en una conferencia, en la asociación de 
psicología individual, sostenía que «la solución de la cues-
tión social resolvería la problemática espiritual, la movili-
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zaría; el hombre sería entonces libre para abordarse a sí 
mismo, y reconocería en sí mismo lo problemático, su 
propia problemática existencial». Ernst Bloch se expresa 
también en este mismo sentido al decir: «los hombres 
reciben como regalo los cuidados que de otro modo sólo 
se plantean a la hora de morir.»

Si tratamos brevemente de investigar las causas que 
pueden provocar el vacío existencial, éstas se pueden redu-
cir a dos: la pérdida del instinto y la pérdida de la tradición. 
En contraposición a los animales, al hombre no le dictan los 
instintos lo que tiene que hacer; y al hombre de hoy ya no 
le dice la tradición lo que debe hacer; y a menudo parece 
que no sabe lo que realmente quiere. Por tanto, sólo busca  
o querer únicamente lo que los demás hacen, o hacer sólo lo 
que los demás quieren. En el primer caso nos encontramos 
ante el conformismo; en el segundo, ante el totalitarismo. 
Uno se extiende en el hemisferio occidental, el otro en el 
oriental.

Pero las consecuencias del vacío existencial no son sólo 
el conformismo y el totalitarismo, sino también el neuroti-
cismo. Junto a las neurosis psicógenas, es decir, las neuro-
sis en el sentido estricto de la palabra, existen también las 
neurosis noógenas, tal como yo las denomino, es decir, neu-
rosis en las que se trata menos de una enfermedad mental,  
que de una pobreza espiritual, a menudo como consecuencia 
de una profunda sensación de falta de sentido. En un cen-
tro de investigación psiquiátrica de los Estados Unidos 
se han desarrollado unos tests que permiten realizar un 
diagnóstico diferencial de las neurosis noógenas. James 
C. Crumbaugh ha utilizado los PIL-Tests (PIL = Purpose 
in Life) en 1.200 casos. Después de analizar con ayuda 
del computador los datos obtenidos, llegó a la conclusión  
de que las neurosis noógenas constituyen un nuevo síndro-
me que se sale del marco de la psiquiatría tradicional desde 
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el punto de vista no sólo diagnóstico, sino también terapéu-
tico. Los resultados de distintos estudios estadísticos rea-
lizados en Connecticut, Massachusetts, Londres, Tubinga, 
Würzburg, Polonia y Viena coinciden en estimar en un 20 
% aproximadamente las neurosis noógenas.

Al hablar de su difusión (no de las neurosis noógenas, 
sino del vacío existencial), resulta interesante mencionar 
una comprobación estadística que yo mismo realicé ya hace 
muchos años entre los asistentes a mis clases en la facultad 
de medicina de la Universidad de Viena. El resultado fue 
que más de un 40 % admitían conocer la sensación de falta 
de sentido por propia experiencia; entre los alumnos ameri-
canos no era un 40, sino un 81 %.

¿A qué se debe esta diferencia? Al reduccionismo, que en 
los países anglosajones domina la vida espiritual más que  
en cualquier otro lugar. Este reduccionismo se caracteriza por 
la expresión «nada más que». Como es natural, también se 
da aquí entre nosotros, y no sólo hoy. Hace más de cincuenta 
años que mi profesor de enseñanza media iba de un lado 
para otro en su clase de historia natural y decía: «La vida 
no es al fin y al cabo nada más que un proceso de com-
bustión, de oxidación.» Yo, sin pedir la palabra, salté im-
petuosamente y le pregunté: «¿Qué sentido tiene entonces 
la vida?» En este caso concreto, el reduccionismo se oculta 
tras un «oxidacionismo»...

Tenemos que pensar en qué significa para un joven que 
se le explique cínicamente que los valores son «nothing but 
defense mechanisms and reaction formations» (nada más 
que mecanismos de defensa y formas de reacción), tal como 
aparece en el American Journal of Psychotherapy. Mi pro-
pia reacción ante esta teoría de las formas de reacción fue la 
siguiente: en lo que a mí concierne, nunca estaría dispuesto 
a vivir a causa de mis formas de reacción o a morir por mis 
mecanismos de defensa.
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